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Capítulo 1


--Hey, Freddy, muchacho. ¡Por aquí!


Un cerdo bajito y gordo con anteojos de sol saludó desde el otro lado de la calle.


--Es Agente Secreto Disco Dancer para ti, amigo --gritó la rana devolviendo el saludo.


--¡Sssh! --Ernesto T. Panceta (la T indudablemente era por Traidor) miró a su alrededor para asegurarse de que nadie lo había oído.-- No puedes permitirte revelar tu identidad secreta. Sería desastroso para todos nosotros.


--¡Oh, sí! --La loca rana se rascó la verde cabezota.-- Así que, eh... ¿qué estás haciendo en esta parte vacía de Washington DC?


--Quería estar aquí para tu primer día de trabajo.


--¿En serio? No pensé que te importara.


Panceta se mordió la gorda lengua, no queriendo revelar más.


--Vamos. Depongamos las armas. No quieres llegar tarde a tu primer día de trabajo, ¿o sí?


--Seh, creo que no.


El Agente Secreto Disco Dancer empezó a cruzar la calle. No sospechaba que dos coches estaban esperando, emboscados, listos para aplastarlo en cuanto pasara los automóviles estacionados junto al cordón. Pero cuando esa loca rana puso su membranoso pie sobre el pavimento, pisó un pedazo de goma de mascar, que lo echó hacia atrás nuevamente.


Los dos asesinos lo vieron aparecer y aceleraron, chocando entre sí.


--¿Puedes creer la audacia de alguna gente? --dijo el Agente Secreto Disco Dancer, quitándose la goma premascada del talón, y saltó por encima de los dos coches estrellados.-- ¡Ve tú adelante, papá! --Arrojó la goma de mascar en un tacho de basura cercano.


--Increíble. --Panceta no podía creer la suerte de la rana.


Por supuesto, él había planeado tal resultado, y había adoptado otras medidas.


--¿No deberíamos llamar a alguien, en caso de que alguien esté herido? --dijo el Agente Secreto Disco Dancer, echando un vistazo por encima del hombro para ver el accidente, mientras caminaba junto al cerdo.


--Ya está hecho --dijo Panceta, anadeando.


--¿De verdad? ¡Un día quiero ser un agente secreto igual que tú!


Panceta se detuvo.


--Primero debes aprender a guardar un secreto.


La rana se puso una mano sobre la boca.


--Oh... cierto.


--¿Entonces ésta es tu primera vez en el DC?


--¡De hecho, sí! Estaba esperando, si salgo temprano, que pudiéramos pasar por la Casa Blanca y conocer al presidente.


--Todo a su tiempo. --Panceta hizo lo que pudo para no echar a reír. Seguramente la rana no duraría un día, y mucho menos se acercaría lo más mínimo al presidente.-- Como es tu primera vez y todo eso, ¿por qué no te tomo una foto?
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